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La casualidad de hallarse ausen­
tes de esta córte el corrector  de 
nuestra im prenta y el d irector deí 
periód ico  al im prim irse el 2.*"p lie­
go  del núm ero an terior, ha oca­
sionado que saliese co n  varias er­
ratas de las cuales nos apresura- 
m osá corregir  las mas im portantes.

Página 2D7, colum na 2, línea 
54, d ice  euólero, léase enótero,

Pág. 298, co lu m . 1, lín . 58 , d ice 
corselete, léase coselete.

Pág. 299, co lu m . 2, lín . 26 , d ice

instinto, léase instante.
Pág. 500, co lu m . l ,  lín . Í5 , d ice  

tnoros, léase m uros.
Pag. 500, co lu m . 2, lin . 7, dice 

huUeron, léase huyeron.
pag. 501, colum . 1 , lín . 8 , d ice  

que cuanto, léase que en cnanto.
pag . id ., co lu m . id . lín . 28 dice 

esperaban, léase esperaba.
Pag. id ., co lu m . id . lín . 59, dice 

inocencia, léase ignorancia .
Pág. 505, co lu m . 2, lín . 12, d ice  

puño, léase paño.

Px

Matliiil Í8o2-Impreiita Je el Correo Je ía MoJ.i 
a cargo Je Agustín P. Vega, calle Sin Puertas núm. t .
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Juan Antonio Maria de Carilan, 
m arqués de C ondorcet, n ació  en 17 
de setiem bre de 1744 en San Quin­
tín en Picardía, de una familia ori­
ginaria del D elfinado. Su infancia 
hizo presentir los talentos que es­
taba destinado á desplegar en el 
teatro de las ciencias. Apasionado 
al estudio, se entregó á las matemá­
ticas, y en p oco  tiem po dejó pas­
m ados á los hom bres instruidos, á 
quienes tuvo la dicha de que se 
confiase su educación . Á los veinte 
años presentó á la academ ia de las 
ciencias una Memoria sobre el cál­
cu lo integral, que ob ligó  á decir al 
cé lebre  Fontainc: Tengo envidia á 
ese joven . Y  Fonlaine tenia razón; 
porque en ella, escrita com o un

ensayo, C ondorcet se m ostró d igno 
de recoger la herencia de Ne>vton 
y de Leibniz, cuyos descu brim ien - 

I los relativos al infinito habia per­
feccionado.

La academ ia re con oció  aquel 
gen io naciente, y C ondorcet fue 
llam ado á com partir los honores 
de ¿Secretario con  Grandjean de 
Fouchy que, según la espresion  de 
un escritor con tem poráneo, sosie- 
nia con la mano debilitada por la 
vejez, una pluma <¡ue nunca habia sa­
bido manejar.

Desgraciadamente C ondorcet ar­
rastrado p or  el fatal e jem plo de 
los hom bros de su siglo u n ió  á la 
ocupación  de las ciencias las lu­
chas filosóficas y políticas, y com o
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todos los que ¡m entaron con m over 
el ed ificio socia l, pereció  bajo sus 
ruinas. Condenado con  los Giron­
d inos, Condorcel logró  escapar á 
la persecución  de sus enem igos. 
Una muger generosa, á (juien no co - 
n ocia , le d ió  asilo; pero  m uy pron ­
to los escrúpulos de su generoso 
corazón  le entregaron á sus enem i­
gos.

Leyendo un p er iód ico , v ió  un de­
cáelo conden an do á m uerteá cual­
quiera que salvaseá un proscripto.

Es necesario que os abandone, 
d ijo  al m om ento á la amiga mag­
nánim a que le tenia ocu lto , estoy 
fuera de la ley.

— Si estáis fuera de la ley, no es­
táis fuera de la hum anidad, le res­
p on d ió  aquella m uger adm irable, é 
insistió en retenerle; pero  C om lor- 
cet se negó, y abandonó la casa 
hospitalaria que durante algún 
tiem po le había sustraído a la  rabia 
de sus perseguidores. Atravesó las 
puertas sin pasaporte, vestido de 
chaqueta y una gorra en la cabeza,
d irigiéndose hacia Sceaiix donde
so lisongeaba encontrar refugio en 
casa de un hom bro q u e fu é  su am i­
go durante treinta anos; pero  aque­
lla puerta se le cerró , y se v ió  re­
ducido  á ocultarse en las canteras.

C on dorcel pasó así algunos dias, 
hasta que el ham bre le ob ligó  á 
salir d irigiéndose á un figón de 
Clamart, donde el ansia en com er 
y sus m aneras, le h icieron  conside­
rar corno un m iem bro del com ité 
revolu cion a rio . Arrestado y p re­

guntado en el acto, su poca  habili­
dad en m entir le d escu b rió , y fue 
con d u cido  á B ourg-la-R eine. Un 
Horacio que llevaba consigo  con  
notas m arginales de láp iz , contri­
buyó también m ucho á que se le 
recon ociese . Fue puesto en un ca­
labozo donde peim an eció  veinte y 
cuatro horas olvidado por el car­
ce lero . Al dia siguiente se le en­
contró  m uerto de frió y  de ham bre 
según unos; de un activo veneno 
según otros; la caridad exige que 
nos atengam os á la prim era ver­
sión .

P oco tiem po antes de m orir , Con- 
dorcet so o cu p ó  en legar á su hija 
los sabios y virtuosos consejos que 
nos com placem os en o frecer á 
nuestras suscriloras en el intere­
sante artículo siguiente;

c o m i l í E J O S
de Coiidorect á su hija.

Hija mía: si mis caricias y mis 
desvelos pudieron  alguna vez ser­
virte de consuelo en tn prim era in­
fancia; si til corazón  ha conserva­
do el recu erdo, puedan estos con ­
sejos dictados por mi ternura ser 
recib idos de la tuya con  dulce con ­
fianza y contribu ir á tu  felicidad.

Prim ero: Acostúm brate al tra­
ba jo , no so lo  para bastarte á tí 
misma sin necesidad de sirvientes 
eslranos; s ino tam bién para que el 
trabajo pueda proveer á tus nece­
sidades, y tu verle reducida á la 
pobreza, pero n oá  la dependencia.

Ayuntamiento de Madrid
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Aun cuando nunca te fuese ne­
cesario este recurso, le servirá por 
lo m enos para preservarle de lodo  

GSíJl'l tem or, para sostener lu constancia, 
y para hacerte contem plar con  ojos 
mas serenos los reveses de la Ibr- 
luna que pudieran am enazarle.

Cuando adviertas que puedes 
prescindir absolutam entode las ri­
quezas las apreciarás m enos, y esta­
rás mas á cubierto de los sinsabo­
res á que nos espoliem os para ad­
quirirlas, ó del tem or de perder­
las.

Escoge un género de trabajo en 
que no so lo  la m ano esté ocupada, 
sino tam bién el ingen io aunque 
con  poca fatiga; un trabajo que re ­
com pense lo  que cueste por el pla­
cer que produzca; sin esto el fas­
tid io que le causarla, si por des­
gracia te llegase á ser necesario, le 
lo baria casi tan insoportable com o 
la dependancia, y no le librarla de 
ella, sino para entregarle el dis­
gusto.

Segunda; Para las personas á 
quienes un trabajo necesario no 
llena lodos los m om entos, y cuyo 
espíritu tiene alguna actividad, la 
necesidad de reanim arse por sen­
saciones ó  ideas nuevas es de las 
mas im periosas. Si no puedes exis­
tir sola, si necesitas á los demás 
para librarte del fastidio, le verás 
necesariam ente sometida á siisgus- 
tos, á sus caprichos y á la suerte 
que puede alejar de tí estos m e­
dios de llenar el vacio  de tu tiem ­
p o , puesto que no dependerán  de

tu voluntad. Se agolarán fácilm ente 
á semejanza de los juguetes de tu 
infancia que al cabo de algunos 
dias perdían lo  virtud de agradar­
le.

Nada es pues mas necesario para 
tu felicidad que asegurarle los me­
dios dependientes de tí sola de lle­
nar el vacio  del tiem po, desterrar 
el fastidio, calm ar las inquietudes 
y distraerle de los sentim ientos 
desagradables.

El e jercic io  de basarles y los tra­
bajos m entales, son los ún icos que 
te proporcion arán  estos m edios. 
Procura desde m uy joven  aplicarle 
y adqu irir la costum bre de practi­
carlos.

Pero en vano contarás con  estos 
recursos, si tu pericia  en las arles 
no llega á cierto grado de perfec­
c ión , sí tu espíritu no está form a­
do , fortificado [y desarrollado por 
estudios m e lód icos ; el cansancio, 
el disgusto de tu prop ia  m edianía, 
triunfarán pronto de tus placeres.

Emplea pues una parle de tu ju ­
ventud en asegurar el precioso  te­
soro  de tu vida entera. La ternura 
de tu m adre, y la superioridad de 
su razón sabrán hacerle la adquisi­
c ión  mas fácil. Ten valor para ven­
cer las dificultades , los disgustos 
m om entáneos, y las con lrad icion es 
que no puedas evitar.

No creas que el talento y la facU 
lidad, dones de la naturaleza, que 
acaso dependen mas de nuestra or 
ganizacion  prim era que de nuestra 
educación  ó de los esfuerzos de
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nuestra voluntad, sean necesarios 
para llegar al term ino de la feli­
cidad.

Si estos dones te han sido ne­
gados, busca en ocupaciones me­
nos brillantes un objeto de utilidad 
que los reem place á tus ojos, y cu­
yo  atractivo te ocu lte la insipidez.

Si tu m ano no puede reproducir  
sobre el lienzo ni la herm osura ni 
los acontecim ientos, podrá por lo 
m enos representar los insectos y 
las llores con  la rigurosa exactitud 
de un naturalista.

Hacia cualqu ier ob jeto  que tu 
afición  le lleve, si tu talento te ha 
enganado, encontrarás otro recur­
so semejante.

Pero que la naturaleza te haya ó 
no favorecido, no olvides que tu 
ob jeto  debe ser el p lacer de traba­
jar que se renueva todos los dias, 
y cuyo fruto es la independencia , 
que preserva del fastidio, libra de 
ese aburrim ieiito vago de la exis­
tencia, de esas incom odidades sin 
m otivo, de esa desdicha de una vi­
da ociosa  y afortunada. No le d iré 
que evites que el am or p rop io  ven­
ga á m ezclar el p lacer y la tristeza; 
sino que no te dom ine, que los go­
ces ne sean á tus o jos el p recio  de 
tus esfuerzos, ni las penas te afli­
jan  p or  tener necesidad de repetir­
los, que consideres á unos y otras 
com o  un tributo que basta la mis­
ma sabiduría tiene que pagar á la 
debilidad hum ana.

T ercero; La costum bre de las 
buenas acciones y de las a feccio­

nes tiernas, es el origen  maí» noble  
é inagotable de la felicidad.

Produce un sentim iento de so­
siego, una especie de deleite sano 
que esparce sus encantos sobre  to­
das nuestras operaciones, y aun so­
bre la sim ple existencia.

Acostúm brate desde joven  á la 
beneficencia; pero  á una bón e fi- 
cencia  ilustrada p or  la razón, y di­
rigida por la justicia .

No socorras únicam ente p or  li­
brarle del espectáculo del d o lo r  y 
la m iseria; siuo para consolarle con  
el placer de haberlos aliviado.

No te lim iles á dar dinero ; sabe 
también dar tus desvelos, tu tiem ­
po , tus luces y esas afecciones con ­
soladoras, serán casi siem pre mas 
preciosas que los s o c o n o s  en dir- 
ñero.

Entonces tu caridad no será tan 
reducida com o  tu fortuna; se har;i 
independiente y será para tí una 
ocu pación  y un consuelo .

Aprende sobre  todo á ejercitar­
la con  esa delicadeza, ese respeto 
p or  la desgracia que duplica el be­
neficio  y en n ob lece  al bien hechor 
á sus prop ios o jos . No olvides ja­
más que el que recibe  es por na­
turaleza igual al que dá; que lodo 
socorro  que acarrea la dependen­
cia , no es un donativo, sino un co ­
m ercio  que si hum illa se co n ­
vierte en una ofensa.

Goza de los  sentim ientos de las 
personas que aprecies; pero sobre 
todo goza de los tuyos. Ocúpale de 
su felicidad, y la luya será la re -
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com pensa. Esta especie de olvido 
de si m ism o en los afectos tiernos 
aumenta la dulzura, y dism inuye 
las penas de la sensibilidad. Si se 
m ezclan personalidades, casi siem ­
pre quedam os descontentos de los 
demás: el alma se endurece, se 
abate y aun llega á exasperarse; 
perdem os el placer de am ar, y la 
inquietud corrom pe el de ser ama­
dos, por los dolores secretos, que 
la demasiada facilidad de quejar­
nos reprodu ce sin cesar.

No te reduzcas á esos sentim ien­
tos profundos que pudieran unirle 
á un corto  núm ero de personas; 
deja germ inar en tu corazón  el 
dulce afecto á las personas que se 
unan á ti p or  gusto, por amistad, 
p or  costum bre y por las visicitiides 
de la vida.

Las que te hayan o frec id o  sus 
servicios, ó  bayas em pleado, debe­
rán disfrutar ese sentim iento de 
preferencia  que es el m edio entre 
la amistad y la ben evolencia  con  
que la naturaleza nos ha ligado á 
todos los seres de nuestra especie.

Estos sentim ientos alivian y cal­
man el alma, fatigada y perturbada 
alguna vez por afectos dem asiado 
vivos. D efendiéndonos de los exa­
gerados yesclu sivos, nos preserva­
m os de las faltas y de los males á 
que el esceso pudiera esponernos. 
La suerte puede arrebatarnos nues­
tros am igos, nuestros padres, lo 
que mas ameraos en el m undo; 
podem os estar condenados á s o -  
brevivirles á lam entarnos de su

indiferencia ó  de su injusticia; pe­
ro  no podem os reem plazarlos por 
otros objetos: nuestra misma alma 
lo  reusa; entonces estos sentim ien­
tos, en cierto m odo secundarios, 
sino llenan el vacio , im piden  por 
lo  m enos que conozcam os todo su 
h orror . Es cierto que no indem ­
nizan ni aun consuelan ; pero  em­
botan la punta del d o lo r , du lcifi­
can  los sentim ientos y ayudan al 
tiem po á cam biarlos en esa m elan­
colía  habitual y apacible, que se 
convierte en placer para las almas 
inaccesib les á sentim ientos mas d i­
chosos.

Esta dulce sensibilidad que p u e- 
d e s e r u n  manantial de felicidades, 
tiene por prim er origen el senti­
m iento natural que nos bace par­
ticipar del d o lo r  de todo ser sen­
sible.

Conserva pues ese sentim iento 
en toda su fuerza y pureza, y que 
no se lim ite únicam ente á los su­
frim ientos de los h om bres; sino 
que se estienda tam bién á los de 
los anim ales.

(S e  c o n c lu irá )
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LA MUGÉR.
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las sombras ilc la tarde y las cciUellas 
dol astro luoribtnido 
que (iá la vuelta al mundo?
¿Que fuera de la iioclie y sus estrellas? 
¿Qué de la tiiste luna 
que argenta el mar, el rio y la laguna?

Las rojas amapolas 
en alas de los céliros volaroti.
No fueron ellas solas, 
que en pos de sus elniieras corolas 
también las llores del pensil marcharon.
Asi á las golondririas 
que á las playas del Africa vecinas 
emigran las primeras, 
van siguiendo á bandadas 
las aves viageras, 
al soplo de los cierzos espantadas.

Eli amarillo manto de la muerte 
cubre los prados y los valles cubre; 
el oro que cu las selvas se descubre 
presagia ya á sus hojas igual suerte. 
¿Murieron los placeres?
¿huyó del mundo acaso la alegría?
Ah! no! que todavía 
nos restan otros seres....
Para acallar angustias y dolores 
nos resta la imiger.... y las mugeres 
en el mundo moral también son llores.

Son flores del amor, son azucenas 
que exhalan de su cáliz blando aliento; 
son flores de pasión y ol sentimiento 
es el celeste olor de que están llenas.

¿Que fuera el mundo con sus verdes bosques 
sus ríos y 5us mares, sus montañas?
¿Que fueran los palacios y cabañas, 
los sotos y las fuentes cristalinas, 
los valles y colinas 
los pájaros, los peces y alimañas?
¿Qué fuera el rosicler de la mañana?
¿Qué el esplendente sol de medio dia,

;>p< ! | f f

¿Qué fueran los festines 
lus pompas y trofeos, 
las luchas y combates 
que talan los cmilincs, 
para halagar antojos y descoi 
de reyes y magnates?

Dios hizo á U muger del mismo l»arro 
con que al hombre formo para mostrarle 
que ella á su lado debe estar do quiera, 
que ella es su necesaria compañera, 
y negro abismo para el hombre el mundo, 
sin la muger, ni acallará sus (picjas, 
sin el tierno cariño que ella sola 
sabe verter, cual bálsamo divimt, 
on las heridas que rasgó el destino.

¡Mugcr! misterio inmenso, ineoinprcnsihle, 
flor dcl inundo moral mas erizado 
que el íisico de abrojos y de espinas! 
Enciérrase en tu ser algo invisible 
jamás á los mortales revelado 
y en ello está el poder con que dominas.

No filé á los ojos dcl autor del mundo 
la soledad del hombre cosa buena; 
pensamiento profundo 
que la frente serena 
del Hacedor supremo amiblaria, 
cuando, presente en él lo venidero, 
previo (jue Adan, que su linage entero 
cruzar la senda del dolor debía.
Movido á compasión Dios meditara 
“ Si han de ser desdichados los mortales, 
un hálsamo vertamos que sus males
pueda acallar..... Y apenas lo pensara
naciste tu. muger! De su costado 
\dan te vio brotar.... Dios te ha formailo 
para abrasar con el ardiente fuego 
de tu entrañable amor los corazones.

b
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Tu llama lus Sublima y b’S dopuru; 
lii inflamas y tu apa¿;as la» pasiones,
(juc es mágico el poder do tu itennosura. 
Ser débil y flexible, 
cuino la caña que doblega el viento, 
ores irrcsislible
por Ui debilidad y seniimienlo.
Bello Proteo de aitraciadas iormas 
¿que uo so encuentra en ti, que no revelas. 
Siha, eres ángel que iuoceiilo vuelas, 
como la mariposa, entre las flores;
Virgrn, al hombro el enlnsiasmo inspiras 
<pie onciendem en su pecho los amores; 
Esposa, el tierno ardor con que respiras 
raudal inagotable es de placeros;
Madre, no hay vo/, para decir lo que eres.

Y ved como son llores 
del mundo apasionado las inugorcs; 
ios varios sentimientos do estos seres 
son sus helios colores.
Son iVágilcs también y es pasagora 
sn cándida tVescura; 
su hi lloza no dura 
ma.̂  de una primavera.
Miel tras la brisa matinal hi'> iiom o
V en sus auras pnrisiinas las baña, 
di- su corola el osplondor uo daña 
la rita que cii sus cálices Ihucce. 
lil sol t\' bs pasiones laa agosta
y iin cierzo es el desden que las mallr.*La, 
la ponzoñosa corrup> ion las mala
V es de sus frutos la voraz lango;da.
•

Para el placer de un dio 
espióla su liermo'Uia el ramilhle 
y’asislen á la orgia 
y agolan sn perfume en ' I han<pii le 
y ajada con el vaho voUii»tuoso 
de obscenas libaciones su IVescura, 
anáucanlasd 1 búcaro lujoso
V encucnli'iui en el lodo sepultura.

l.a flor y la imigcr eu lo galanas 
iguales son, para el placer randas.
La flor V la niuger son dos hermanas
por su belleza y fiágil ser unidas.

Ama la flor la sien de las mugeres 
y anhelan las mugeres por las flores; 
venias brillar unidas los placeres, 
divói*cianlas el llanto y los dolores.

Del mismo pensamiento 
que luv» Dios cuando el placer dio al mundo 
la flor y la muger son bella heclim a, 
que en el saber profundo 
de su iiiconincsurable eutendimionlo, 
si quiso diferencia eu su figura, 
las Igualó eu destino y hermosura.

MA.TA.
fSe concluirú.J 

------ — —
LA ISLA DESIERTA.

C iic f li to .

Uu ]iom ljre m uy r ico , en eslre - 
ino henólico, quiso hacer feliz á 
uno lie sus esclavos, y le d io la 1¡- 
heiTad d iciéndole : ¿Ves esa barca 
cargada de m ercancias? pues desde 
lioy es tuya; parle. Ya eres libre , y 
si m anejasbien esa pequeña foiTuna 
pedrás tam bién ser feliz.

Kl esclavo se em barcó , mas á po­
ca distancia de la costa, las nubes 
principiaron  á am onlonarse, y co - 

I n oció  que la tempestad no lardaría 
eu estallar. En efecto, muy pron lo 

! las nubes chocaron  unas con  otras,
! ilum inadas por relám pagos con li- 
¡ DUOS, á cuyos inm ensos resplaiulo- 
i res que so rellejaban en las m o n - 
' lañas de agua agitada, se siguió la 
; mas densa oscuridad ; el ru ido del 
; irueuo retum baba alarga distancia,
I y la em barcación  vino de repente 
I á estrellarse contra las rocas (¡ue 
i  rodeaban una isla.
I El desgraciado esclavo co iiocien - 
1 do el peligro iiim iuenle en que
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Iiullaba se apoderó de un gran ina- dem ás habilaiiles. 
d ero , que lo sirvió de labia i le s a l-  Kl 'p ob rc  naufrago se creyó  á 
vacion , pues las olas le arrojaron  prim era visía ba jo la iníluencia de 
sobre  la playa do aquella isla. m i sueno, y procuraba cord iu ar 

Acababa de perder todo su ca r - sus ideas.
gaiuenlo, com o  iguaim enlc á tres 
com pañeros, que se habian decid i­
do á seguir las cvenluaüdados de 
su íoriuua. Solo , privado de lod o , 
se vió redu cido  á vivir de ralees, 
esperaudü á que pasara por allí 
alguna em barcaciou .

Anduvo errante durante m uchas 
horas sin encontrar ni aun indicios

— No le adm ires, le d ijo  el an­
cia n o , que liabia quedado en su 
com pañía, recob ra  la razón , y lo 
esplicarc lo que te parece un mis­
terio,

Esta isla está habitada por unos 
seres que han obteniílo de Dios el 
se rg ob ern a d osp oru n  hijo deA dan . 
Todos los años un naufrago lom a 

de biiollas hum anas, de suerte que el lugar que tu ocupas, pues tu rei- 
ca y ó c ii  la m ayor desesperación : de  ̂ no no durará mas de un a ñ o , p a - 
icpen ti' ad\iei‘lc á lo  lejos una p ro - ¡ sado el cual, te verás despojado de 
eesiüu de hom bres eslraños, que ' todas las insignias reales; le se em -
liabian sin duda presenciado su 
dosgacia pues se dirigían hacia el.

harcará tan p oh rc com o has ven i­
do en una chalupa que servirá de

gritando: ¡Corvamos ai socorro de juguete á losvientos, y que le a rra s - 
nuestra heij! . trará hácia una isla vecina, la mas

Al p rin cip io  los creyó  locos, p e - , árida de esta zona. Es pues n ece - 
ro  pronto fué rodeado p or  olios, ¡ sario em plear este cor lo  tiem po de 
saludado y obligado á subir en un ' g loria  con  m ucha prudencia , sí 
m agnífico palanquín . C ondujóroii- * quieres preservarte de la m iseria y 
le en triunfo á un suntuoso pala- la desesperación , lo cual consegu i- 
c io ,  donde lo vistieron de púrpura rás procurándote de antem ano un 
y después le coron a ron . Uno fie los sitio donde refugiarte, pues serás 
liabitanle» de la isla, que parece echado de aquí sin m isericordia.
m andaba á los dem ás, invitó al rey 
im provisado á que se sentase en el 
tron o , y le d ijo :

— Sois el rey que el Señor nos
envía. Este anciano , anadio seña— i corla duración?

— ¿Pero que ha sido de mis pre­
decesores? preguntó el nuevo Rey; 
¿supieron acaso lo  que los espera 
ba después de un reinado de tan

lando á un hom bre venerable, es 
vuestro con se jero  íntim o, jam ás os 
fallará en lo mas m ín im o.

Dicho esto, le saludó respetuosa­
m ente, y se retiró sigu iéndole los

— A todos se Ies in form ó de e llo , 
repuso el an ciano, pero la m ayor 
parte, deslum brados por el res­
p landor pasagero que los rodeaba, 
olvidaron  el tiem po; otros teinie-

'e'
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ron  pcrlui bar la dicha de que go­
zaban con  los tristes recuerdos del 
porven ir , y en una continua em­
briaguez dejaron correr  los dias, 
los meses, el año sin pensar en su 

suerte futura. Casi todos, disgusta­
dos de o ir  mis consejos me des­
terraron  y lodos abordaron  sin re­
cursos algunos en la isla desierta 
de que acabo de hablarte, y allí ar­
rastran una vida m iserable llena 
de i'om ordim ientos y desespera­
ción .

— ¿Pero que m edios hay para evi­
tar un deslino tan cruel? pregunta 
con  ansiedad el esclavo.

— Muy fácil te será en cou lra r- 
ios , no perd iendo un solo  m om en­
to . La isla en que debes vivir un 
dia es árida é  inculta, procura ha­
cerla  fértil y habitable.

El pueblo sobre que boy reinas 
le debe obed iencia ; puedes dispo­
ner de un gran n úm ero de brazos 
que desm ontarán esas tierras in ­
cultas, y cuando lo s  arenales se 
hayan convertido en verdes pra­
dos que produzcan ricas y abun­
dantes m ieses, no te fallarán com ­
pañeros que quieran disfrutar do 
la alegría y abundancia de tu nue 
va patria.

Las palabras del sábio consejero  
quedaron  profundam ente grabadas 
en la im aginación del esclavo-rey, 
y en cuanto tom ó las riendas de su 
nuevo Estado, pensó en disfrutar 
de las com oilidades del presen­
te , sin descuidar los trabajos nc- 
cesariospara asegurar el porven ir.

Envió gran parte de sus súLdilos 
])ara roturar y sem brar la isla que 
debía ser su ú ltim o refugio , y ya 
espiraba el term ino fatal cuando 
vino el sabio con se jero  y le d ijo 
sonriendose:

Veo con  p lacer que no le has 
o lv idado de la corta duración  de 
tu reinado;

Mañana debem os separarn os......
Pobre, casi desm ido, vas á ser 
arrojado á la canoa que d eb e  con ­
ducirle á la isla que era estéril ha­
ce  un año, y que boy es fértil y ílo- 
recien le . Tienes m otivo sin duda 
para estar tranquilo, pues una fe­
licidad eterna será tu recom pen ­
sa.

Has sabido dom inar las pasio­
nes, despreciando lo  qu e  halaga 
los sentidos y la a m b ición ; en una 
palabra, has m irado p or  tu porve­
n ir. Mi m isión se halla term inada: 
soy d ichoso co n  la felicidad que te 
está reservada.
Con tanto, el sábio se retiró , y el 
rey perm aneció pensativo un m o­
m ento, y luego esperó con  resigna­
c ión  á que llegase la hora de la 
partida.

Al dia siguióm e, muy tem prano, 
los habitantes v in ieron  a e cb a ile  de 
su palacio , y lecon d u jeron  á la fia -  
git barquilla que debia llevárselo.

Apenas llegó á la costa de la isla 
tan temida p or  sus predecesores, 
cuando ya em pezó á sentir un pla­
cer  in fin ito .... . .

De estéril que era, se liabia c o n ­
vertido en fértil; los habilanlcs que

f e ®
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liabia enviaílo, se liabian oslable- 
c id o  en ella , y salieron á su en­
cuentro esclam ando: Nosotros ja ­
mas te abandonarem os, tu no eres 
ya m ortal, porque una felicidad 
inm ensa y sin fin te está reserva­
da! Ven á ^ozar en paz de los bie­
nes que tu vida [H’udcn le y virtuo­
sa le ha h e d ió  m erecer.

¿Será preciso esplicar el sentido 
de este apólogo? No es dificil adi­
vinar que el esclavo que liega sin 
socorro  alguno á la isla de los Es­
píritus, es el hom bre arrojado por 
un instante sobre la tierra; su co n ­
sejero íntim o, la prudencia , que It 
indica el íiii de la vida. El reinado 
de un ano, es la vida del hom bre 
tan corta , tan incierta de durar el 
instante que m edia entre las pulsa­
ciones de sus arterias. La isla he­
cha fértil, y donde es recib id o  pa­
ra vivir d ich oso , estaba poblada 
por sus buenas acciones, que le 
hablan preced id o  para recib irle ; 
esta isla, es la vida eterna que si­
gue á la m ortal y de la que gozare­
m os según que nuestras obras sean 
buenas ó  malas.

C'

ersí^

CARTA A LEOHOR

Estoy satisl'echa de que mi caria anterior te 
haya sido grala, y como me dices que no eres 
muy valiente, lo cual equivale á confesar que 
eres cobarde, voy á inteutar curarle de esa 
enfermedad; porque has de saber hija mia que 
el miedo es realmente una enfermedad, y de 
las mas graves, cuando uo tenemos bastante im­
perio sobre nosotros mismos para dominarla y 
curamos de ella. Una razón ilustrada v una

t

concicntia traii(}iii]a son lus únicos remedios 
que pueticu curamos; porque el miedo atica 
siemiire la imaginación, y es preciso calmarla 
y dominai la con prudentes reflexiones.

Una nina muy miedosa, á quien pregiiiilr 
im día á qiiie t tenia miedo, me respondió con 
la sencillez ualiiral á la infancia, quoá la Señora 
noche. Quien li asustaba pues, era la oscuri­
dad, y lodo su terror consisiia en el miedo de 
tener miedo. Esto es precisamente lo que te su­
cede á tí, y convendiás en ello si quieres ser 
ingenua. Uiiando oyes un ruido, ó crees dis- 
liiignir un objeto horroroso, tiemblas y te la­
pas la cara con las manos, ¿no es verdad? Pero 
os un suplicio el que le impones, y le aseguro 
que sufrirás mucho menos dirigiéndote resuel­
tamente hacia el objeto que le amedrcula; por­
que si el peligro es real, es mucho mas fácij 
evitarlo cuando se le conoce, ó si loque sucede 
cad siempre, no es mas qne imaginario, pronto 
descubrirás (¡ue la cuadrilla de ladrones se ha­
lla compuesta de un desgraciado galo perdidü> 
o la visión fanfásiica de mi rayo de luna que 
penetra á través de una persiana ó rendija de 
una puej la mal cenada; adquiere pues esta eos. 
lumbre, y te irá muy bien. Me dices que tie­
nes también la de mirar debajo de la cama 
todas las noclies al acostarle. ¿Y para qué? ¿Es 
de miedo de que haya allí algún ladrón oculto» 
y tienes ya formado pn plan de campaña para 
semejante caso? ¡Ah! ¡Diosmio, no, no es eso! 
por que si tuvieras semejante idea llamarias en 
tu ayuda á tus padres, al portero, á la criada, 
á los vecinos, que lodos vendrian armados de 
fusiles, horquillas y escobas á hacerte esta vi­
sita domiciliaria. Es pues solamente un necio 
pavor á lo que rindes vasallage.

Domínalo con lesolucion, y verás cuau pron­
to una primera victoria ganada sobre nosotros 
mismos, allana y nos facilita el camino para 
Ib’gar al punto que nos hemos propuesto.

l'ara diule ánimo en tu curación voy á refe­
rirte una historia que oí contar á un sabio mé­
dico, la cual te probará mejor que mis pala­
bras, losgrand 'S peligros que puedeacai rearnos 
la enfermedad del miedo.

Hace enes 10 años que vino at mundo en

8 ^
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Saizeau población graiule de la Ikelaíia s-itiia- 
da ci» una délas estremidades dolMorbihan un 
niño á quien pusieron el nombre de Nicolás. 
Sarzcau imita basiaule por la iiilelii'rncia y 
por la moral á aquellos viejos criados que están 
siempre en la antecámara de las casas de los 
grandes, üii literato con iin poco de facundia, 
un poeta con sus veisos rcdiindante.s, podían 
pintar á Sarzeau con los mas bellos colores, 
y roprcsenlarle como el pintoresco guardián de 
losrecuenlos «ñas tiernos. En efecto, muy cer­
ca de allí se encuentra una de esas mesas estra- 
ñas que llaman do'manes ó aliares antiguos, 
sobre los cuales, dice la historia, que los drui­
das ofrecían o.u sacrificio víctimas Imnianas; al.- 
gunas leguas mas. allá se encuentra el pueblo de 
Carnac, con su campo fúnebre, en el que se 
levantan derechas esas rocas fantásticas que los 
Galos, nuestros padres, colocaban sobre la 
tumba de sus difuntos.

Resulta de esto, que los habiiantos de Sar­
zcau son muy supersticiosos, crédulos y amigos 
de cuentos. Allí se cree en los fantasmas, en 
las apariciones, y se considera como una ca­
tástrofe incurrir cu el odio de esos impruden­
tes truhanes que se titulan hechiceros. Los Bre­
tones en general, y los habitantes del Morbihan 
en particular tienen fama por su sencillez y 
credulidad.

Allí existe aun eon toda su fuerza el miedo 
á los espíritus malignos, y la contmoza en los 
génios uoctiii'uos.

No es necesario advertir que todas estas 
creencias, indos estos terrores comunc.s á los 
hombres, se hallan cesagerados hasta el último 
grado en la débil cabeza de los niños.

Todo el mundo sabe la gran diferencia que 
hay entre el niño de la ciudad y el de la aldea* 
El primero, altivo, parlanehiii, enredador, se 
hace el hombre desde el momento que lleva 
calzones, y se dá imporiamia eu cuanto le di­
rigen la palabra. El segundo, al contrario, ti. 
mido, vergonzoso y tacilmno baja los ojos en 
cuaiiU le miran; y si le dirigen la palabia, in­
clina la cabeza sin responder, se imierdc loS 
dedo.s, ó se rasca la cabeza. Esto, no es sin

dutla el retrato exacto de lodos los niños del 
campo, y conozco algunos que aventajan cu 
audacia á los mas atrevidos de nuestros pillno- 
los; pero creo poder asegurar que es lu regla 
general, ó por lo menos la pintura exacta de 
Nicolasilo el dia que me lo presentaron.

—¿De qué se trata? dije mirando á un tiem­
po á Nicolás y á su padre. Su pobre padre hon­
rado aldeano, desconsolado de ver á .su hijo 
único siempre malo, había echado mano á sus 
ahorros, paia venir ú consultar conmigo á 
París.

-•Señor, de mi hijo, que está malo hace tres 
años.

--¿Y (jiié tiene este hermoso niño?
Tomé la mano de Nicolás, el cual me miró 

con uuo5ojos sumamente inquietos, lánguidos, 
opacos y amortiguados. Estaba ademas flaco, 
y pálido; en una palabra tenia todas las seña­
les del cretinismo (1) y la imbecilidad.

--Pues señor, repuso el padre, nuestro mu­
chacho está no sé como, sin gana de nada, 
tan impaciente, y además le dan ataques de 
nervios que le incomodan mucho: de repente, 
como si dijésemos ahora, se queda como una 
momia, con la boca abierta, y los ojos espan­
tados. ¡Ayü lanza un grito, y cae sin conoci­
miento.......Quisiera pues, señor doctor qneV.
le curase esta enfermedad.

Examiné al pobi e niño con la mayor aten­
ción. é bice infiniias preguntas á su padre, du­
rando nuestra conversación mas de mía hora, 
y como seria fastidioso el contarlo todo, me 
contentaré con hacer el análisis de ella diciendo 
lo mas interesante.

Nicolás, que aun vive, y con buena salud 
á Dios gracias, penlió á su madre antes deco 
noceda, criándole en consecuencia su abuela, 
pobre vieja, buena en el fondo, pero amiga de 
cuentos y fantástica como una fábula de las Mil 
y una noches. Todos los niños tienen pasión á 
los cuentos, ímportaudoles poco que sean lú-

(1) Enfermedad caracterizada por un eiii- 
brutecimienio moral unido á una conformación
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Por consiguienie será mi genio uociuriio.
---¿Qiic quiere doíir un gi-nio nocturno? 

preguntó Niculisito mirando á su padre.
Pero este sin coiitcslarle arrojó tina bocaiia- 

d.i de humo y le paso paternalmeiile lu mano

gulires ódiverlidos, verdaderas ó iiicreibles. Por 
mi parle, cuando veo esas crialurilas cí ii la ba­
ca abierta, los ojos lijos, el cuerpo inmóvil, es­
cuchar atentamenle y tragarse, por decirlo asi, 
las historias mas grotescas, reconozco que se 
despiertan en ellos los primeros sinlomasdc in­
teligencia, y me digo á mi mismo, que es bas­
tante ridiculo alimentar esta providencial c i- 
riosidatl con cuentos posados é indigestos.

los cuatro ó cinco años, N colas no era 
mas tímido que los niños ile su edad; temía 
solamente al Coco, y le linrro: izaba laoscurid d 
gracias á los cuentos de .su abuela.

--\buelila, un cuento? derla el niño.
Rn seguida se lo contaba una historia de es- 

peclros y brujas.
--Un cuento de ladrones, decia Nicolás.
Y los ladrones salbn á la escena con sus 

crimenes, con sus espantosos ardides: alli se 
veian asesinatos, gritos, sangre, tinieblas. ¿Que 
tenia de particular que Nicolás temblara?

Las cabañas bretoiia.s tienen una pieza prln- ¡ ^ espaldas ó tirarles de las ore-
clpal, la que es preferida á todo el resto de la olvides.

f e »
5 :'

i<por la Cabeza.
-.¿Abuelita? gritó el niño.
—¿Qué te se ofrece? dijo esta.
“■¿Q^c es lo que quiere decir un genio noc­

turno?
-¡Vaya, vaya! Un genio nocturno esun fan­

tasma: escomo si digónuiios un ángel vestido
' <S&D
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casa; y en osla gran habitación es donde ordi­
nariamente se vive. Allí se enoiicnira por lo 
regular una gran chimenea cuyo coberiizi) se 
asemeja á la portada de tina iglesia y su hueco 
es tal que siempre están ardiendo, 110 encinas 
enteras, porque árboles hay pocos y por conse­
cuencia la leña está cara; sino malezas v alia­
gas a cargas.

Una noche tío inviei ni), lu familia do Nico­
lás acompañada do algunos vecinos, se calen­
taba alredeilor do una hoguera gigantesca; de 
l.i pared colgaba una lámpara de hierro que 
distribüia de mala gana su p'IiJo y vacilante 
resplandor. La abuela hilaba, dos vecinas que 
lejian paja estaban cliarlaiido, v Nicolasilo de 
pie cutre las piernas de su padre que fumaba 
en su pipa tranquilamente.

--Ya sabréis, dij > uno de los tertuliantes, que 
al jmbre Francisco se leba mucito su hija.

—Por fuerza le han echado á ese hombre 
alguna maldición, dijo la vieja.

--La niña, dijo otro, á muerto justamente 
á los ocho dias dohacersu primera comunión.

de blanco, que solo se deja ver de nuche 10- 
dcadü de nubes y llevando en la frente una co­
rona de csliellas. í

Yo los he visto muchas veces, y creo que 
Üiüs euvia de cuando en cuando uno de sus VC'V
ángeles para saberlos que son buenos, ¿me en- 
tíend'-s? y si los niños son desobedientes, si 
son golosos ó rompen la ropa, los genios noc-  ̂
turnos vienen cuaiulo todo el mundo duerme ife.'.-.-,

ti -
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El niño, asustado, oprimido, aliogóen su pe­
cho un suspiro lleno de inquietud. Todo lo res­
tante de la velada estuvo silencioso, y pensaii- 
vo mirando el fuego con ansiedad.

lie desobedecido esta mañana, se decia in­
teriormente; »i tendré esta noche la visita del
genio.

Cuando llegó el momento de acostarse el 
pobre Nicolás temblaba; su padre le cogió las 
ñuños, y se las encontró heladas.

—Este niño tiene mucho frío!
— ¡Frió al lado del fuego! dijo la abuela.
¡Vaya una gracia! ?Esíás malo, niño?
—No, abuelita.
--Vamos, ven! le calentarás en tu cama...... c?feV_

Nicolás obedeció siu decir una palabra. Los
cuentos <le la tertulia r.tdaban por su imagina­
ción, y cuando se acostó y se llevaron la luz, se 
le oprimió el corazón. El niño dirigió la vista 
enseguida hacia la ventana por donde entraba 
alguna claridad, pero en el acto se cubito la 
cabeza con la ropa: detrás de los vidrios creyó 
haber visto dos grandes ojos que le miraban.

0  @
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Ün momputo «lespiiesj siníió rulcio en sueuarlu. 
pi'ocliicido, sin duda [)or al;j,iin niueblfi. Nicolás 
se hi?x> una pelóla, sus rodillas y hafba so loea-

ag;

batí; se hiibiera dicho, <jue buyendo de algún 
oiK'migo se encogía para ((ue no tuviera por 
donde cogerle. En esia posición y después de 
tres cuarios de hora de crueles sulnmieulos se 
quedó doi mido el pobre niño.

Los vecinos y vecinas se babiaii marchado el 
Cnogo esiaba agonizando, la vieja acababa de 
dejar en un nncoii su rueca; en el momento 
de eerrar su puerta, el padre de Nicolás oyó 
cu la calle la voz de un guardacostas á quien 
tenia que hacer una pregunta. Salió y lellamó.

Los gnardmustas son unos aduaneros arma­
dos de pies á cabeza, y casi siempre van acom­
pañados de grandes perros. Uno de estos ani­
malitos entró al mismo tiempo que su amo, y 
empezó á dar vueltas por la casa, sin (jue na­
die lo advirtiera.

Pe repente se oyó un grito agudo en la ha- 
biiaciou vecina, un poco después movimientos 
convulsivos......

Nicolás, á quien ya he pintado en extremo 
agitado y lleno de pavor, no se babia dormido 
mas que, como suele decirse con un ojo; pero lo 
suficiente para soñar con duendes y ianlasma i 
y había sido despci lado por un ruido estraño: 
el perro se había introducido en el cuarto don­
de durmia.

Figúrese V. á nnesiro miedoso abriendo los 
ojos halláudose sin luz, y oyenda claramente 
pasos en derredor suyo.....  aguantaba h  res­
piración, y no se aircvia ú hacer el menor mo­
vimiento... Después siente cpie la ropa de la 
cama se mueve, y por último le parece íjiic le 
quieren agarrar: el perro hahia puesto sus 
grandes patas sobre la cama. Entonces el mie­
do hizo csplosioii, y le lausó no im simple ata­
que de nervios ó convuUiuu, sino algo mas 
terrible; la perlesía!!!

A la triste hiloria del pobre Nicolás, nada 
tengo que añadir sino que procures emplear tu 
talento y buen sentido en curarte de nn mal 
quedebes considerar como peligroso y ridiculo.

A. 1..

Picvisla de Mudas
La m uerte acabo de arrebatar á 

Herbault, uno de los personagos 
mas célebres cii los anales de la 
m oda. Su estrella eclipsada hacia 
ya m ucho tiem po, brillaba todavia 
en la m em oria de nuestras m adres. 
Fue proveedor de m odas de la em­
peratriz Josefina, y com o  iai estuvo 
in iciado no pocas veces en los mis­
terios dom ésticos de la Malmaison 
y de las Tullerias llegando á ser 
tanta su iníUioncia, que el em pera­
d or  se vio precisado á desterrarle. 
Herbault pues, á quien  Napoleón 
el grande acusaba de arruinar á la 
em peratriz con  cintas y telas, 
acaba de m orir  en su posesión  de 
Aulnay departam ento del Sena y 
Oesia. A n om bre del m undo ele­
gante elevam os nuestros votos al 
c ie lo  por que la tierra le sea lige­
ra.

En la estación que nos encontra­
m os, están á la orden  del día ios 
legidos mas vaporosos y ligeros. La 
tarlatana, el organdí, la gasa ó la 
granadina son  los adoptados por 
las elegantes.

Pero ia tarlatana e.s preferida á 
todos aun á los bareges. Hay larla - 
lanas chinescas con  d ibu jos de faii 
lasia, tarlatanas argelinas, tarlala 
ñas pom padou r, larlatauas orien ­
tales, tarlatauas blancas unidas y 
otra infinidad que es d ifícil nom ­
brar, pues el im perio do la tarlata- 
ua es tan variado que es im posible 
d escrib ir  lod os  los caprichos.

Siguen llevándose con  preferen ­
cia los som breros de paja de Iialia, 
sin mas ad orn o  que una ílor  ó  una 
cinta sencilla , aunquesegun  las in ­
teligentes tanta sencillez es una 
elegancia estudiada para la m uger 
que sabe com prenderla . También 
es muy gracioso  un ad orn o  de lul
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b lanco a fo llad oco ii nueve gu iina l- 
(litas de clem alila.

Gomo novedad im portante se 
anuncian los corp inos íionaparle.
¿Y qué viene á ser el corpiño Uo- 
naparte? Ya lo  direm os en su lugar 
y tiem po, pues se ha d ecid ido  que 
hasta el otoñ o no se haga su inau­
guración  solem ne. Pero E l C ouuko  
DE LA M o d a  quiere anticipar la n o ­
ticia, porque las elegantes creen 
que su éxito ha de sobrepujar al 
que á su aparición  tuvo e! chaleco.

Entre tanto hablarem os de un 
irage de am azona designado con  el 
nom bre de mosijuetara de la empe­
ratriz. ¿Será esto previsión del por­
venir ó  una pura adulación? El 
Irage de la tal amazona consta de 
falda de cachem ira cenicienta, c o r ­
pino de lerc iop e loab ierto , ribetea- 
de con  galón deseda, cam isolín  de 
balista con  grandes pliegues muy 
alm idonados. El vestido va cerrado 
con  bolon es de acero cincelado. 
Las faldetas corladas á los lados 
para facilitar los m ovim ientos. El 
som brero es de fieltro adornado 
con  una pluma <le avestruz rizada.

Las mangas interiores blancas 
con  vueltas á la m osquetera. Las 
botas de piel de Inglaterra de co ­
lor l)Iaiico perla. El pantalón de 
chaconada con  un volante bordado 
á realce. El látigo con  puño de oro  
y turquesas incrustadas.

El vestido de am azona no tiene 
ningún p rin cip io  fijo en cuanto á 
la lela y al corle  del corp in o . El 
(capricho se lo perm ite todo, y la 
señorita P ... .  m onta á caballo con  
vestido de am azona de nankin, ó  
de piípic b lanco. Un dialleva som ­
brero de fieltro c o a  el ala levanta 
da, y al siguiente la vem os con  cas­
quete de paja de Italia y velo del 
m ism o co lo r  de la paja.

Con m otivo del regreso del prin ­
cipe presidente de su escursiou  á 
Estrasburgo y otros puntos, hubo 
en Saint-C loud, una alegre fiesta 
oficia l, y aunque no dejaron  de 
presentarse tragos lindísim os y al­
gunas novedades, no luerontan los 
ni tales que llamasen la atención y 
m erezcan que nos ocupem os de 
ellos.
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ESPLIC ACION DEL DIBUJO
liolso á ganchillo lleno.

Se principiará por el fon do  ha­
cien do d oce  mallas ó  puntos dan ­
do vuelta y crecien d o  cuatro ma­
llas á la segunda carrera, otras 
cuatro á la tercera y así sucesiva­
mente basta la d iez y seis siguien­
do con  atención el d ibu jo .

Cuando se trabaja á ganchillo 
con  varios co lores , se tom arán á 
la vez lodos los que hayan de em­
plearse en cada carrera . Si solo  
fuesen dos, se ocultará en el inte­
r ior  de la m alla el que no haya de 
usarse en  los puntos que van á ha­
cerse, tom ándole cuando haya de 
usarse y ocu ltando el o tro . Si se 
necesitan cuatro, com o p or  ejem  
p ío  en este bo lso , se ocultarán tres, 
lom án dolos según vayan necesitán­
dose.

POUTA MONEDAS Ó BOLSILLO Á GAN­
CHILLO, DE SEDA, SOimE CAÑAMAZO
IGUALMENTE DE SEDA. Para cjcíjular 
este bo ls illo  á ganchillo , se prin ci­
pia por el fon do , y se hace cada 
una de sus dos partes separada­
m ente, cortando el co rd on c illo  (> 
torzal al fin de cada carrera, de 
m odo que todas las nnillas rcsul-- 
ten iguales. Por la ovilla se hará 
una carrera de cadeneta destinada 
á ocultar todas las puntas del cor ­
d on cillo  en cl interior de las ma­
llas.
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